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Ma il é in 
vostro piu 
parlare vien dal 
maligno. 

Ubi Veritas et lustitia, ¡bi Caritas .. 
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SISINONO.OFg 


He aquí que, al fin, los facinerosos del Sanedrín, por medio de un discípulo que 
se los había vendido por 30 denarios, consiguieron apresarlo y someterlo a juicio. Lo 
entregaron a Pilato, el gobernador romano de Judea, y con su consentimiento lo con- 
denaron a ser crucificado, a muy pocos pasos de la ciudad de Jerusalén. Pensaron que 
ahora todo había terminado, pero en lugar de eso comenzaron los problemas más temi- 
bles. Jesús de Nazaret colgaba de la cruz, reducido a una apestado, pero el cielo se 
oscureció y un terremoto sacudió la tierra. 


Los evangelistas relatan casi impasibles: “Era la hora sexta cuando oscureció 
sobre toda la tierra, hasta la hora novena” (Lc 23,44). “Cuando llegó la hora sexta, 
las tinieblas descendieron sobre toda la tierra hasta la hora novena ” (Mc 15,39). Y 
San Mateo: “Desde la hora sexta las tinieblas descendieron sobre toda la tierra hasta 
la hora novena ” (Mt 27,42). 


La hora sexta es el mediodía. La hora novena, las tres de la tarde. Tres horas de 
oscuridad, de densas tinieblas sobre toda la tierra. Nota: no sólo en Jerusalén, sino “so- 
bre toda la tierra” coinciden los tres evangelistas. 


El liberto y el filósofo. Los modernistas de ayer y de hoy, con ignorancia y mala 
fe, dicen que no habría rastro de Jesús y del hecho cristiano en la cultura pagana de la 
época. Según los modernistas, pues, los Evangelios, en lugar de ser historia verdadera 
y documentada, son básicamente profesiones de fe en Jesús. En realidad, esto no es así 
y se puede documentar. Ahora, pensamos, si cuando Jesús fue crucificado se hizo de 
noche “sobre toda la tierra”; ¿fue notada esta inesperada oscuridad lejos de Judea, por 
los paganos? ¿Hay alguna huella de su asombro, de un terror sentido por ellos? 


Ciertamente sí: hay un rastro. Comencemos con Josefo Flavio, historiador judío, 
testigo contemporáneo de la terrible guerra y destrucción de Jerusalén entre los años 
66 y 70 d.C., por la décima legio fretensis, la legión que Roma estacionó en el estrecho 
(=fretum) de Mesina comandada primero por Vespasiano y luego por Tito, ambos con- 
vertidos en emperadores de Roma, los “Flavios”. En su libro Antiquitates iudacae (18, 
67) menciona a un tal Talo, samaritano, primero esclavo y luego liberto de Tiberio, 
segundo emperador de Roma. 


Este Talo debió de ser un hombre culto, tanto que escribió varios libros de His- 
torias de su tiempo: en el tercero, escrito en griego, habla del oscurecimiento del sol 
que se produjo el día de la muerte de Jesús y que también se vio en Roma, donde estaba 
al servicio de Tiberio. Talo explica este oscurecimiento de forma “científica”, afir- 
mando que se trata de un eclipse de sol. 


Por tanto, “los romanos de Roma” lo vieron oscurecerse sobre toda la tierra, 
aquel viernes de primavera, en el plenilunio de marzo del año XVI! del imperio de 
Tiberio, correspondiente al 30 d.C.: también el emperador tuvo que ver oscurecerse el 
sol y, cuando pudo relacionar este hecho con la muerte de Jesús, contribuyó a pertur- 
barlo profundamente. 


En el año 37 d.C., en la época de los “Severos ”, encontramos en Roma al escritor 
Sexto Julio Africano, hombre muy respetado, historiador, cristiano, a quien el empera- 
dor Septimio Severo (197-211 d.C.) llamó para dirigir la biblioteca imperial en el Pan- 
teón. En su obra Cronographia (18, 1) Julio Africano escribió: “Una terrible oscuridad 
cayó sobre el mundo entero, las rocas se resquebrajaron por un terremoto, y muchos 
emplazamientos de Judea y del resto de la tierra fueron derribados ”. 


Todo esto concuerda con lo que escribieron los evangelistas en el versículo ci- 
tado al principio: “El velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo, la tierra se 
estremeció y las piedras se quebraron y los sepulcros se abrieron” (Mt 2,51-52). 


Pero Julio Africano continúa en la obra citada: “Talo, en el tercer libro de sus 
Historias, define esta oscuridad como un eclipse de sol, en mi opinión, sin embargo, 
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sin razón”. Y también dice por qué: “No se produce un eclipse de sol cuando hay luna 
llena, como efectivamente ocurrió en la muerte de Jesús ”. 


De Roma, pasemos ahora a Atenas. En los segundos Maitines del 9 de octubre, 
en el antiguo Breviario romano, leemos: “Dionisio pertenecía al Areópago de Atenas. 
Hombre de gran erudición y de suprema importancia, fue uno de los grandes hombres 
de su tiempo (estamos en la primera mitad del siglo D), poseía vastas riquezas y una 
ciencia que se extendía hasta las estrellas”. El relato histórico continúa: “Estudiando 
un día el movimiento de los astros, Dionisio Areopagita vio oscurecerse el sol, desa- 
parecer la luna, temblar la tierra, y entonces se le ocurrió la admirable frase: “O el 
Autor de la naturaleza sufre, o la naturaleza se trastorna ””. Cuando dijo esto estaba 
en la colina de Marte en Atenas, mientras que en el Calvario en Jerusalén el Redentor 
también murió en la cruz por su salvación. Pero para que una persona así abandonara 
la religión de sus antepasados paganos hacía falta algo extraordinario. 


Los Hechos de los Apóstoles narran (17:16-34) que hacia el año 51 d.C. el após- 
tol Pablo llegó a Atenas e, indignado al verla presa de tanta idolatría y corrupción, 
comenzó con su habitual audacia, primero a discutir en la sinagoga con los judíos y en 
el foro con los que encontraba (para llevarlos a Jesucristo). Al llegar al Areópago, Pablo 
pronunció su discurso más famoso ante los sabios de Atenas, anunciando a Jesús cru- 
cificado, muerto y resucitado. La mayoría de los doctos se burlaron de él, pero unos 
pocos, entre ellos Dionisio, en primer lugar, se convirtieron a Jesús. Dionisio se con- 
virtió en aquel gran santo y mártir que por la palabra del apóstol Pablo se entregó 
por entero al Señor Jesús. 


En este momento nos interesa captar el testimonio de Dionisio cuando todavía 
es pagano. En verdad, por tanto, bien habían escrito los evangelistas: “La oscuridad 
cubrió toda la tierra”. Oscuridad en Roma, a pesar de su poderío jurídico y militar. 


Oscuridad en Atenas, la ciudad de los artistas y de los filósofos, que sin embargo 
no bastan para esclarecer el misterio de la existencia cuando Jesús no está, Los escritos 
de Talo, el liberto, y de Dionisio, el filósofo, dan testimonio tal vez sin saberlo ellos, 
de la Verdad de Jesús y del Acontecimiento cristiano. 


Archiveros en Roma. La oscuridad que aconteció aquel día primaveral también 
en Roma sembró el pánico y despertó interpretaciones religiosas entre los sacerdotes 
de los cultos paganos. El hecho quedó registrado en los archivos de Roma. Tertuliano, 
ilustre jurista, lo narra en su Apologeticus, escrito hacia el año 200 d.C. C. que desafía 
a sus interlocutores paganos a leer precisamente sobre la muerte de Jesús y sobre esa 
oscuridad ligada a él: 


“Los notables de los judíos estaban exasperados por Jesús, porque una gran 
multitud acudía a él. Así que al final lo denunciaron. a Poncio Pilato quien gobernó 
Judea en nombre de Roma, y por la violencia de sus demandas, lo obligaron a crucifi- 


carlo. Sin embargo, todavía estando colgado de la cruz, Jesús realizó muchas maravi- 
llas, propias sólo de aquella muerte. De hecho, exhaló el espíritu con sus últimas pala- 
bras, anticipándose para que no le quebrasen las piernas. En ese instante el día desa- 
pareció cuando el sol aún estaba en la mitad de su curso... Este evento celestial está 
registrado en sus archivos ”. 


Aquí, pues, está Jesús Crucificado, mientras las tinieblas descienden sobre la tie- 
rra y cubren también a Roma, testifican los mismos archiveros de la ciudad. Tertuliano 
llama a los paganos que persiguen a los cristianos a que abran sus archivos y se den 


cuenta de que allí “el papel canta”, a Jesús Crucificado, Señor de la naturaleza hasta 
en su muerte. 


El mismo desafío (“lee tus archivos””) es lanzado por Orígenes (185-233), uno de 
los hombres más eruditos del cristianismo primitivo, poco después en su polémica con- 
tra Celso, el defensor del paganismo; la repite un poco más tarde Rufino de Aquileia, 
el escritor que tradujo la Historia eclesiástica de Eusebio de Cesarea (268-338 dC) del 
griego al latín. Habría sido una conducta temeraria si no existieran estos archivos ro- 
manos, llenos de testimonios sobre Jesús: sobre todo si añadimos que los mismos au- 
tores cristianos que acabamos de mencionar hablan de testimonios conservados en los 
archivos también a propósito del terremoto. 


No hay duda: la misma Roma imperial, en las fuentes conservadas por sus archi- 
veros, da testimonio de la crucifixión y muerte de Jesús mientras las tinieblas caían 
sobre toda la tierra. Cuando Jesús es quitado del camino y muere en la cruz. Hecho 
histórico probado, perturbador en Jerusalén como en Atenas y Roma, pero una vez 
eliminado Jesús, la oscuridad es aún más espectral en las almas y en las relaciones entre 
los hombres y los pueblos. 


Luz en la noche. El Venerable Papa Pío XII escribió sobre esta oscuridad espec- 
tral en términos que hoy son más actuales y conmovedores que nunca en su primera 
encíclica Summi Pontificatus (20 de octubre de 1939): «El Evangelio narra que cuando 
Jesús fue crucificado: “Se cubrió de tinieblas toda la tierra”: símbolo aterrador de lo 
que sucedió y sucede espiritualmente en todas partes, la incredulidad ciega y orgullosa 
ha excluido de hecho a Cristo de la vida moderna, especialmente de la vida pública, y 
con la fe en Cristo también ha excluido la fe en Dios. Por lo cual, los valores morales 
según los cuales, en otros tiempos se juzgaban las acciones privadas y públicas, han 
caído en desuso; y la tan cacareada secularización de la sociedad, ha ido progresando 
cada vez más rápidamente, apartando al hombre, a la familia y al Estado de la influen- 
cia benéfica y regeneradora de Dios y de la enseñanza de la Iglesia, haciendo reapare- 
cer también en regiones donde durante muchos siglos el esplendor de la civilización 
cristiana resplandecía, los signos de un paganismo corrompido y corruptor cada vez 
más normal, cada vez más contradictorio, cada vez más angustiado: cuando hubieron 
crucificado a Jesús, las tinieblas cubrieron toda la tierra». 
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Pero ahora la oscuridad es aún más densa porque se ha llegado a un “humanismo 
—que quiere ser nuevo—, pero es un humanismo sin Cristo”, que es el más inhumano, 
y como dijo el Card. Giuseppe Siri (1906-1989) en su Getsemaní, libro traducido a 
varias lenguas en todo el mundo, a una “comunidad sin Cristo” que quiere reducir la 
Iglesia católica, que es la única Iglesia de Jesús, a una comunidad monoteísta, una 
comunidad humana solamente. Sólo queda entonces el abismo de la putrefacción hu- 
mana, a pesar de los cacareados valores humanos. 


Sólo hay un remedio, sólo una salida —sólo una salvación— y el profeta Zacarías 
(12,10), citado por el evangelista Juan (19,37), lo profetizó: “volved vuestros ojos a 
Jesús, el que fue traspasado por nosotros”. Sólo entonces comenzará a abreviarse la 
noche y reaparecerá un nuevo día lleno de luz. 


Candidus 


